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RESUMEN 
La investigación surge ante el considerable aumento de los asentamientos autoproducidos en Chile entre los 

años 2011 a 2021, y la escasa evidencia sobre los resultados en integración social y urbana de las estrategias 

de respuesta implementadas por las instituciones públicas y las comunidades afectadas. Este artículo presenta 

una revisión teórica sobre el concepto de Integración Social y Urbana y determina sus principales dimensiones 

y categorías. La investigación es de tipo documental y se desarrolla en base a dos ejes de análisis teórico: 

origen, evolución y enfoques sobre integración social y urbana, y teoría social sobre creación y reproducción 

de sistemas sociales. Los resultados permiten afirmar que el paso de un contexto de segregación y exclusión 

al de integración social y urbana solo se da en la medida que exista un equilibrio entre las dimensiones de 

integración: sociocultural, socioeconómica, socioespacial y sociopolítica. Cada una de ellas presenta un 

conjunto de categorías que permiten hacer operativo de este concepto al momento de analizar y evaluar 

resultados de acciones llevadas a cabo por las instituciones públicas y las propias comunidades en respuesta 

a los asentamientos autoproducidos.    

 

Palabras clave: Asentamientos autoproducidos, integración social y urbana 
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ABSTRACT 
The research arises from the considerable increase in self-produced settlements in Chile between 2011 and 

2021, and the scarce evidence on the results in social and urban integration of the response strategies 

implemented by public institutions and affected communities. This article presents a theoretical review of the 

concept of Social and Urban Integration and determines its main dimensions and categories. The research is 

of a documentary type and is developed based on two axes of theoretical analysis: origin, evolution and 

approaches to social and urban integration, and social theory on the creation and reproduction of social 

systems. The results allow us to affirm that the transition from a context of segregation and exclusion to that of 

social and urban integration only occurs to the extent that there is a balance between the dimensions of 

integration: sociocultural, socioeconomic, socio-spatial and socio-political. Each of them presents a set of 

categories that allow this concept to be operationalized when analyzing and evaluating the results of actions 

carried out by public institutions and the communities themselves in response to self-produced settlements. 
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Introducción 

 
La integración social y urbana de las comunidades que habitan en asentamientos autoproducidos es uno de 

los desafíos más relevantes en la superación de las brechas estructurales a las cuales se enfrentan los países 

latinoamericanos. En este sentido la Agenda 2030 por el Desarrollo Sostenible (ONU, 2018) propone en su 

objetivo número once: “lograr que las ciudades y los asentamientos humanos sean inclusivos, seguros, 

resilientes y sostenibles”, en específico menciona la necesidad de “asegurar el acceso de todas las personas 

a viviendas y servicios básicos adecuados, seguros y asequibles y mejorar los barrios marginales” (ONU, 2018 

p. 51).   

 

En la actualidad el 25% de la población en América Latina vive en asentamientos autoproducidos (ONU Hábitat, 

2019), los cuales surgen a raíz de múltiples fallas en la geología social latinoamericana como la: desigualdad 

socioeconómica, cultura de discriminación, debilidad institucional y democrática, y una urbanización 

descontrolada (Bonilla y Silva en CEPAL, 2019). Por otra parte, ONU Hábitat (2015) complementa esto con 

otros factores interrelacionados, que incluyen: el crecimiento de la población, la migración rural-urbana, la falta 

de viviendas asequibles para la población pobre de las ciudades, una gobernabilidad deficiente, la 

vulnerabilidad económica y el trabajo mal remunerado. Menciona que las personas que habitan en estos 

contextos sufren una mayor exclusión social y espacial con respecto a los beneficios y oportunidades urbanas, 

sufren discriminación constante y se ven en una situación de desventaja extrema debido a la marginalización 

geográfica y el déficit de los servicios básicos (ONU Hábitat 2015). Si bien se han establecido acuerdos 

internacionales que buscan promover el reconocimiento de las comunidades y sus derechos, los gobiernos 

continúan invisibilizandolas, fomentando así la segregación y exclusión social. 

 

En el caso de Chile, los asentamientos autoproducidos, comúnmente denominados como “campamentos”, han 

experimentado un crecimiento exponencial en los últimos 10 años debido a las dificultades que presentan las 

familias de menores ingresos para acceder a una vivienda en el régimen de mercado o al subsidio habitacional 

otorgado por el estado. Según el último Catastro Nacional de Campamentos, el país paso de tener 657 

campamentos en el año 2011 a 969 en el 2021, mostrando un quiebre estructural en la tendencia al alza 

atribuible al impacto en los ingresos de las familias producto del “Estallido Social” y la pandemia por COVID-

19 (TECHO-Chile, 2021). Se registran campamentos en la mayoría de las regiones del país, pero se concentran 

en las periferias de las principales áreas metropolitanas de: El Gran Santiago, Gran Concepción y Gran 

Valparaíso, siendo esta última quien lidera las estadísticas a nivel nacional.  

 
Para abordar este fenómeno el estado de Chile, a través del Ministerio de Vivienda y Urbanismo, ha 
implementado desde el año 2011 el Programa de Campamentos, hoy denominado Programa de Asentamientos 
Precarios, con el objetivo de solucionar el problema habitacional de las familias que habitan en asentamientos 
autoproducidos mediante dos estrategias de intervención: la radicación con proyecto habitacional y/o de 
urbanización, la relocalización con traslado individual o colectivo. Por su parte, las comunidades afectadas han 
desarrollado sus propias estrategias de resistencia comunitaria como una forma de resiliencia ante la 
vulnerabilidad del contexto en el que habitan (Álvarez, Cabrera y Smith, 2019). Si bien este programa ha 
contribuido a disminuir el déficit cuantitativo de viviendas para familias de campamentos, no se dispone de 
mecanismos que permitan evaluar las condiciones de habitabilidad y calidad de vida en el tiempo de las familias 
y comunidades de campamentos que han recibido dichos subsidios (DIPRES, 2018).  
 
Esta situación se condice con la realidad latinoamericana ya que los análisis sistemáticos sobre los resultados 
de las políticas implementadas en respuesta a los asentamientos autoproducidos son relativamente escasos y 
no se cuenta con evaluaciones que permitan medir cambios comparativos respecto de la situación anterior y 
posterior a la implementación (Fernandes, 2011). En el caso de las relocalizaciones se plantea que estas 
intervenciones del estado se presentan como una acción ineludible y sin alternativas, generando un tipo de 
“segregación forzada” que genera impactos en la vida cotidiana de los habitantes con impactos perduran a 
través del tiempo de modo que configuran los sucesos vitales posteriores (Núñez, Crovella y Bordas, 2013). 
Procesos que traen como consecuencia diferentes tipos de pérdida: afectiva, emocional, psicológica, 
intelectual, cultural y material, considerando que la relocalización implica una distribución de las familias y 
comunidades en espacios geográficos y simbólicos diferentes al del asentamiento (Rodríguez y Rudolf, 2012). 
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Método de Investigación 

 
La investigación es de enfoque cualitativo y de análisis documental. Se desarrolla partir de un estudio 

bibliográfico en el que se recogen, analizan y sistematizan los enfoques teóricos de autores sobre el concepto 

de Integración Social y Urbana, desde una perspectiva histórica y de discusión actual. Lo anterior, con el 

objetivo de identificar las principales dimensiones y categorías de este concepto y que éstas sirvan de marco 

para el análisis y la evaluación de las acciones llevadas a cabo por instituciones públicas y las propias 

comunidades en respuesta a los asentamientos autoproducidos.     

 

Origen, Evolución y Enfoques sobre Integración Social y Urbana 

 
El concepto de integración social se comienza a desarrollar a mediados del siglo XIX en el contexto de las 
profundas transformaciones sociales producto de la revolución industrial. Una de las primeras aproximaciones 
teóricas se le atribuye al francés Émile Durkheim (1892) quien analiza las consecuencias que tuvo la 
especialización o división del trabajo industrial en las relaciones sociales. Durkheim plantea la integración social 
desde una dimensión sociocultural, definiéndola como “solidaridad social” o red de intercambio e 
interdependencia mutua, regulada por normas culturales compartidas que orientan la acción. A principios del 
siglo XX, se le da continuidad a este enfoque a través del movimiento de “ecología humana” encabezado por 
Park, Burguess y Mackenzie (1925) quienes, influenciados por Durkheim, incorporan al análisis la relación 
entre los grupos sociales y el entorno urbano. Una visión que concibe a la ciudad como un ecosistema y a sus 
habitantes como especies que, al igual que en la biología, experimentan procesos de adaptación ante las 
condiciones del medio (Ullán de la Rosa, 2015). En esta etapa la integración social se entiende como resultado 
de asociaciones de tipo: simbióticas, basadas en la competencia y adaptación; y de tipo social, basada en 
ajustes simbólicos, psicológicos y de consenso (Park, 1915; Ruiz-Tagle, 2016). La organización de la ciudad 
se asume como parte de un proceso natural, carente de control específico (Ruiz-Tagle, 2016).   
 
A finales de los 60` las teorías que hasta el momento se habían desarrollado eran foco de fuertes críticas.  La 
segregación y las desigualdades sociales en las ciudades se intensificaban, situación que llevará al surgimiento 
de la nueva corriente sociológica que abordará la integración social desde la dimensión socioeconómica y 
sociopolítica atribuyendo los problemas de segregación social como expresión de un “sistema estructural” 
basado en una economía política capitalista, ideológicamente ocultada por la sociología clásica y el enfoque 
naturalista (Ruiz-Tagle, 2016). Una de las corrientes más influyentes del enfoque sociológico estructuralista fue 
la corriente marxista encabezada por Lefebvre, Castells y Harvey. Lefebvre, quien considera lo urbano desde 
el espacio, la vida cotidiana y la reproducción de las relaciones capitalistas; Castells, quien considera el espacio 
como la superposición de formas sociales y espaciales en unidades de consumo colectivo; y Harvey, quien se 
enfoca en la creación del ambiente construido como un producto de la industria capitalista (Ruiz-Tagle, 2016). 
El aporte más significativo de esta corriente sociológica será el abordaje de la integración social desde el nuevo 
marco político-filosófico del “derecho a la ciudad”; referida al acceso equitativo del individuo a la ciudad como 
espacio público de la vida cotidiana y de las relaciones sociales. Según Lefebvre (1969), la “segregación” se 
materializa en la separación de los grupos, etnias, estratos y clases sociales producto de la relación entre el 
Estado y la Empresa que pretenden acaparar las funciones urbanas.  
 
Hasta este momento el análisis de la sociedad y de las relaciones sociales se había enfocado principalmente 
a una dimensión histórica y temporal del comportamiento humano. Ya en los años 90´ y producto de los 
impactos segregadores del acelerado proceso de urbanización y globalización de la economía, la organización 
espacial de la sociedad comienza a tener un reconocimiento más amplio y la integración social se comienza a 
abordar desde una dimensión socioespacial. Uno de los precursores de este movimiento es el geógrafo 
estadounidense Edward Soja (2014) quien, si bien reconoce que el tiempo y la historia son factores 
determinantes en el desarrollo y en los cambios de la sociedad, afirma que también lo es, el espacio en el cual 
nos desenvolvemos. Entiende el “espacio” como algo más que una simple cualidad física o material, lo 
considera un producto social complejo creado y decidido colectivamente.  
 
Según Ruiz-Tagle (2016) los debates en torno a la segregación social  se han desarrollado históricamente  en 

torno a dos enfoques opuestos: el enfoque naturalista y el estructuralista, los cuales han influenciado los 

estudios empíricos y políticas públicas que se han llevado a cabo en las últimas décadas. Estos estudios si 

bien giran en torno a las dimensiones de integración sociocultural, socioeconómica, socioespacial y 

sociopolítica, profundizan en medidas integracionistas asociadas a: la existencia de una base normativa y 
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parámetros de valoración compartidos por un grupo de individuos, que los dispone positivamente a vincularse 

entre sí generando integración desde la cohesión social (Rasse, 2015); Acortar las brechas en disparidad de 

ingresos a través de vínculos sólidos y estables con el mercado laboral ampliando el acceso a estructuras de 

oportunidades (Kaztman, 2001); abrir mayores posibilidades de interacción entre los distintos grupos sociales 

(Sabatini, 2003); promover el acceso equitativo a servicios y equipamientos urbanos de calidad en los lugares 

de residencia (Sabatini y Brain, 2008); contribuir a que los excluidos tengan capacidad para transformar la 

ciudad promoviendo la participación como practica misma de la planificación (Frediani y Cociña, 2019; y ampliar 

los espacios destinados a grupos ajenos a las instituciones oficiales del estado, para que participen en 

crecientes procesos de adopción de decisiones (Méndez, Pérez y Uceda, 2013).   

   

Teoría sobre la Creación y Reproducción de Sistemas Sociales 
 

Según Cohen (1981) las definiciones tradicionales de integración se han utilizado para explicar fenómenos 
sociales, económicos o políticos, cada una de ella asociadas a la generación de un conjunto de medidas 
integracioncitas que buscan el logro de la integración como meta final. Las principales desventajas que advierte 
en esta manera de concebir la integración, es que las medidas integracionistas se evalúan en función de la 
contribución que pueden hacer al logro de la meta, prescindiendo, a menudo, de su valor intrínseco, sin hacer 
referencia a lo que sucederá o significará para los participantes la adopción de dichas medidas. Desde esta 
argumentación Cohen plantea una concepción alternativa: la necesidad de concebir la integración como un 
proceso por cuanto trata de un conjunto de actividades que acontecen de manera continua y que involucran a 
sus participantes. Este proceso tiene como objetivo la promoción de la interdependencia mutuamente 
beneficiosa entre los participantes. Plantea que las relaciones que se establezcan entre los participantes, 
dentro del proceso de integración, deben estar sujetas a un conjunto de normas aceptadas por todos para la 
adopción de decisiones consensuadas (Cohen, 1981).  

 
Esta visión sistémica fue originalmente desarrollada por Giddens (1979) quien define la integración social como 
la reciprocidad generada entre actores en relaciones cara a cara. Plantea que la integración social es 
fundamental para la “sistemidad de la sociedad como un todo” y se sustenta a partir de un monitoreo reflexivo 
de la acción y de la racionalización de la conducta (Giddens 1979; García, 2009). Para definir el proceso de 
integración social Giddens retoma una idea básica de la teoría de sistemas respecto a la causalidad: las 
consecuencias se convertirán en condiciones de la acción que repetirán tales consecuencias conformando un 
ciclo (Giddens 1979; García, 2009). Acciones que según Giddens se expresan en prácticas cotidianas y 
discursos de los participantes las cuales en su rutinización generan un modo o estructura de relación. Esta 
teoría de la acción es retomada de manera posterior por Nancy Fraser (2009) en particular respecto a las 
estructuras que promueven las relaciones de poder y de exclusión, atribuyendo a la integración un rol 
reivindicativo y de justicia social. Desde la teoría de la justicia propone tres dimensiones que promueven 
procesos integrativos justos: el reconocimiento de las diferencias y minorías (ámbito sociocultural); La 
redistribución equitativa de los recursos (ámbito económico); y la representación de los participantes en las 
decisiones (ámbito político) (Fraser 2008; Iglesias 2009).              

 

Resultados de la Investigación 

 
El análisis teórico permite afirmar que el paso de un contexto de exclusión al de integración social y urbana 
debe ser abordado desde:  
 

1) Dimensiones que promueven la ISU como meta: La dimensión sociocultural, referida a la base 

normativa común, rutinas del barrio y vida comunitaria, redes sociales de apoyo mutuo, sentido de 

pertenencia y apego al lugar; La dimensión socioeconómica, referida a los vínculos con el mercado 

laboral, heterogeneidad social del barrio e interacción social diversa; La dimensión socioespacial, 

referida al acceso equitativo de las personas a una vivienda adecuada, infraestructura básica, entorno 

saludable y seguro, equipamientos y servicios urbanos, trasporte público y movilidad alternativa; y la 

dimensión sociopolítica, referida a la capacidad de autoconstrucción y gestión del hábitat, participación 

política e involucramiento social, y marco legal de reconocimiento de derechos. 
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2) Dimensiones que promueven la ISU como proceso: la dimensión de reconocimiento, referida al 

reconocimiento de la identidad y las diferencias en los discursos de los participantes; la dimensión de 

redistribución, referida a la equidad en la distribución de los recursos en las prácticas de los 

participantes; y la dimensión de la representación, referida a la participación democrática y estructuras 

conformadas a partir de las acciones rutinizadas de los participantes. 

 
A continuación se presenta una tabla con las dimensiones ISU y sus principales categorías: 
 

Proceso Dimensiones Categorías 

Reconocimiento 
(Fraser, 2008) 

Sociocultural 
(Durkheim, 1892)  

Interacciones sociales y solidaridad mutua. 

Redes familiares, tradiciones y creencias compartidas. 

Cooperación e interdependencia.  

Redistribución 
(Fraser, 2008) 

Socioeconómica 
(Parsons, 1951) 

Distribución de las personas entre los roles, bienes y 
recompensas. 

Regulación de los procesos asignativos y   
provisión adecuada de las necesidades colectivas. 

Socioespacial 
(Soja, 2010) 

Acceso justo y equitativo de las personas a los recursos 
sociales y a la ventajas que proporciona la ciudad. 

Representación 
(Fraser, 2008) 

Sociopolítica 
(Lefebvre, 1974)  

Derecho a usar, habitar y representar los espacios 
urbanos dende se desarrollan las actividades o prácticas 
cotidianas. 

Derecho a controlar el proceso de toma de decisiones en 
la producción social de los espacios urbanos. 

 
Tabla. 01 Dimensiones de Integración Social y Urbana 

Fuente: Elaboración propia a partir de revisión bibliográfica. 

 
 
 
 
 
Conclusión  
 
La pertinencia de la investigación radica en la sistematización de enfoques teóricos sobre integración social y 
urbana y su convergencia en dimensiones y categorías que permiten contar con una base para analizar el 
fenómeno de los asentamientos autoproducidos de manera integral, asumiendo la complejidad del fenómeno 
y la urgencia de contar con mecanismos e instrumentos de diagnóstico y estrategias urbanas sostenibles. Se 
recomienda en investigaciones futuras validar este método en estudios documentales de políticas y programas, 
así como de experiencias empíricas.  
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